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9LADO B

A partir de la lectura de esa resolución, fuimos 
debatiendo, reflexionando y entendiendo las fa-
lencias que tiene el tratamiento. Creemos que 
el mismo debería ser aplicado apenas ingresa 
la PPL al establecimiento penitenciario. Una vez 
dentro, se debería realizar una junta de admi-
sión y seguimiento y luego un perfil para detec-
tar qué clase de tratamiento particular se debe 
llevar a cabo. Una vez entrevistado se lo debería 
alojar en un pabellón según su perfil criminoló-
gico y así mismo comenzar a transitar la estruc-
tura tratamental. 

Hacia finales del año pasado consolidamos un 
equipo de trabajo, nos juntamos y actuamos en 
consecuencia. Primero, denunciamos al GAS y 
al DTC por mal funcionamiento, lo que nos lle-
vó a sospechar que esa persona no era la única 
perjudicada. Sentimos la necesidad de entrevis-
tar a toda la población de la unidad penal para 
entender su situación particular, pero es enor-
me y se renueva constantemente, lo que hace 
imposible que podamos trabajar sobre todos los 
casos. Por eso, nos pusimos a pensar estrategias 
para poder ampliar nuestro alcance. En el mes 
de marzo de este año decidimos iniciar un ta-
ller de ejecución de la pena para capacitar y, así 
mismo, poder recolectar datos para una mejor 
investigación del problema.

En un comienzo, el taller fue pensado para unas 
veinte personas, lo que nos permitiría ir vien-
do las necesidades de cada uno. Se pensó en 
el espacio físico y el día para llevarlo adelante, 
buscando el más acorde dentro de los que había 
disponibles. De ese modo, se eligió el salón de 
usos múltiples (SUM) y los lunes de 10 a 13 hs ya 
que esos días no hay visita. Una vez comenzado 
el taller notamos que muchos estaban realmen-
te interesados en lo que es el uso de herramien-
tas tecnológicas y cómo acompañar de manera 
activa la ejecución de su pena. El crecimiento 
fue muy marcado, pasando de ser veinte alum-
nos a más de cincuenta, superando ampliamen-
te nuestras expectativas.

Con el equipo de trabajo entendimos que debía-
mos agregar un día más de lo convenido para 
poder llegar a toda la población interesada. Al 
agregar días de taller, surgió otro inconvenien-
te: ya no teníamos lugar para realizar dicho tra-
bajo. Por ello, le solicitamos a las autoridades 
penitenciarias que nos autorice a ingresar a los 
diferentes pabellones de los sectores, tanto de 
máxima como mediana seguridad. A la fecha de 
hoy, tuvimos una cantidad de alumnos que su-
peraron los quinientos.

Todo este proceso recorrido nos sirvió para en-
tender el manejo de las áreas criminológicas, 
sus errores y el impacto negativo que esto tie-

ne cuando una PPL pide un instituto liberatorio. 
Las áreas en cuestión solo realizan un “corta y 
pega”, y de esos informes emana una situación 
que no concuerda con la vida real de quienes 
padecen el encierro. En todos los casos nadie 
llega a la reflexión técnica del delito cometido. 
Y es lógico, porque nunca fueron tratados. Las 
áreas tratamentales deberían poner en sus in-
formes criminológicos que las personas no son 
tratadas por ningún profesional debido a la falta 
de personal. Pero así quedaría en evidencia que 
el mismísimo Estado no se hace cargo de su fa-
lencia. Entonces, el hilo se corta por lo más del-
gado: que la PPL siga así, privada de su libertad. 
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